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rentesperspectivas.Estasformasde ver el mundose correspondena suvez congran-
desbloquesteórico-metodológicos,como puedenhabersido, a título de ejemplo, el
funcionalismoo el materialismodialéctico.

Aplicado al mundode la empresa,el planteamientode J. A. Garmendiaapuesta
por unasoluciónde consensocomoel gran requisito de la excelencia”,a travésdela
integraciónentreorganizacióny recursoshumanos(0 + RH), un ideal cultural en la
corporaciónbasadoen el acoplamientodecriteriosentreempresarioy trabajador:“En
la axiosferade objetivoscompartidoscrecenlas floresdel éxito”, “unaculturafuerte
es el núcleode la excelenciaempresarial”.Con estefin, y conociendopreviamenteel
perfil axiológicode la empresa,el auditoro asesorrequeridopor la dirección tenderá
normalmentea elevar los parámetrosde los valores-claves(PARTICIPACIÓN,
AUTORREALIZACION, EFíCACIA, SEGURIDAD, CONOCIMIENTO) a través
dediversastécnicasde intervención.El objetivo estaráen implantarsibilinamentey
desdearriba tína culturadel capital medianteuna ingenieríacultural que permitaun
aumentode la supervalíarelativa.Estapreocupaciónpor el RH a travésde unadirec-
ción por la culturapresentaa una lógicaeconómicacamufladade lógica social.

Sin embargo,la culturade 3a coporaciónno es sólo la de susdirigentes,por muy
importanteque puedaparecer.Estaes partede un todo quepuededesmultiplicarseen
tantoselementoscomo sc quiera.En realidad,cualquierorganizacióncontieneun con-
glomeradode subgruposque coexisten,cadauna con suslógicasconcretasy particu-
laresy queposeenunadiferenteaprehensióndel significadoo sentidodela empresa.
Convivenasí, dentrodel continenteempresarial,todo un conjunto de subculturasque
han desarrolladosuspropiosvalores,hábitos,lenguajes,técnicas,metáforasdela orga-
nización...,queno dejande ser enriquecedorasaunariesgodequeen ocasionesel caos
predominesobreel orden. Frenteal ideal de convergenciamecánicay homeostática
queconduceal consensomonótonocabela posibilidadde introducir unaalternancía
creativaentreconvergenciay divergenciaqueestimulela pluralidad de criteriosden-
tro de la organización,canalizadosa travésdel debatey la discusiónentrelos distintos
grupos implicados. Esto implicaríaoptarpor un modelode culturaempresarialflexi-
ble y adaptativoen oposicióna un modelode culturafuerte.

La técnicadel “perfil axiológico” puedeserválida parasuperponery comparardis-
tintoscontornoso siluetasde los valoresde las empresas,peronadanosaportasobre
el otro perfil o caraoculta de la cultura,en su facetamáscualitativa,aquellossentidos
y significadosque subyacena las respuestasestadísticasde los actores:“¿PORQUÉ
mi jefe metratacomo unapersonaapreciable’?”o “¿PORQUE los jefestienen mucho
poder?”.Si no adoptamosunaperspectivabifronte nosquedamossólo con un lado de
la cultura,el de los comportamientos“orales” (efectos)y no el de los motivos (o cau-
sas),el análisis de los síntomassin un análisisde la etiología.
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AZURMENDI, Mikel: Nombranembrujar Para unahistoria delsometimientodela cul-
tura oral en el País Vasco.Ed. Alberdania,Irún, 1993.

El atractivoprimer titulo de la Editorial Alberdaniaresulta,sin embargo,el terce-
ro que su autor dedicaa la etnografíadel PaísVasco. Profesoren la UPV, preparóy
discutióendoscursosdedoctoradoel materialqueahorapresentaencastellano.Escri-
to con unas pocasimprescindiblesnotasal pie y en un estilo sencillo, el libro parece
dirigido a un público un pocomásamplioque el que convocala Antropologíaacadé-
míca.Aunquealgo quededel retoricismode lamayorpartede la española.
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El asuntoesla construccióndela identidadpersonaly socialdel campesinovasco,
mediantesu adscripciónal lugar y un gran complejo de metáforasanimales:es, en
palabrasque tal vez aceptarael autor, unasuertede gran relato alegórico.Dicho con
otro puntode vista, la obratratalo específicovascode loscambiosqueel último feu-
dalismoen el pasoa la EdadModernacausaenlas sociedadestradicionaleseuropeas,
como el enfrentamientode unacultura ágrafatradicional con otra escrita. Y como
ejemplo haceunareinterpretaciónde los procesosde brujeríaque llevó la Inquisición
en Navarraa la luz del análisisanterior.

Lo quepropone,pues,es unareconstrucciónde la ideologíadel campesinovasco.
Los elementosde su entornosocial-ecológicole sirven como metáforasy motivos de
identidadcon la unidad doméstica,la casafamiliar, como referencia.Y dentrode esto,
los animalesde sumarcoecológico,tantoaquellosqueaportana la economíafamiliar
comolos queencuentraen su entornoinmediato:el gallo y la gallina,el buey y la vaca,
la cabra,el perro y el gatoseñalaránla posícionsocial de uno. El calendariorelaciona
el tiempo, los ciclos meteorológicos,con esesístemaideativo básico. De todo ese
juego de metáforassale una forma narrativade conformar la realidad,una “magia
pragmática”que,expresadaen relatos tantocomoen representacionesdramáticas,es a
la vezcierrecognitivodel mapade aquellarealidad,y formade control social y reso-
lución deconflictos.

Peroestaintegridadcultural devienetrampacuandose la sacadc su contexto.Es
esaidentidadla que, segúnla reinterprctaciónde Azurmendia los materialesque ya
trabajaranCaro Barojao Barandiarán,haríaa estaculturapresafácil parael equívoco
inquisitorial. Las metáforasde identidadde un pueblosepresentancomoun culto peli-
groso.La culturatradicional y ágrafacae,segúnel autor, anteotraculturalibrescay
construidapor “técnicos” que no entiendena aquellosquejuzgan,por tenerotro idio-
ma y otrasmetáforas.Demodoque los procesosinquisitorialeshabríanconsistidoen
erroressupinosde interpretacióndel otro —quees aquí,segúnun afortunadosímil del
autor con la conquistade América, otro indio—. No habría,pues,sectasocultas o
supervivenciasdel Neolítico,sino unaculturaquehade rendirsea otraque no la sabia
interpretar.

Perosi su presentaciónetnográficaesun ejercicio deslumbrante,en especialpara
el que no estáfamiliarizadoconla etnografíadel PaísVasco,sólo el marco teóricode
éstasalvaa la suyadel merojuego decombinatoriaque es todainterpretación.La len-
gua con que nombrano es una forma de referirse,sino una construcciónsocial, una
equilibradaecuaciónenqueentranlas necesidadesdereproduccióndc lasociedady el
marcoecológicocon la formaenque sedasentidoy se construyetodoesto.Unaforma
desuperarel idealismode las teoríaslingilísticas,aproximándosea la pragmáticay a
aquellasteoríasinspiradaspor el segundoWittgenstein(citadoen la obra).

La reconstrucciónhistóricapositivista,en la que se dan los hechospor acaecídos
de maneraindependientede su relato, es tambiénrehuidapor Azurmendi.La recons-
trucción folclórica de un nacionalismo,una pretendida“retradicionalización”,fue el
motivo para las explicacionesanteriores:aquellosautoresvieron las fórmulascultura-
les contemporáneascomo pervivenciasde un pasadomítico.

Y sin embargo,estareconstrucciónadolecede algunosdefectossemejantes,como
cuandoextrapolalos documentoshistóricosal presenteasimilandolaculturavascadel
siglo xv con el materialrecogidoahorapor él. Como si los cambioshistóricosde que
él mismo da cuentano hubieraninfluido en la culturabásica,hipótesisque no verifi-
ca. Y extrapolael resultadode surecogidaetnográficapresentesobreel pasadopara
haceruna interpretaciónque podríaser tan válida comolas otrasquediscute.

La escasaexplicitacióndel marcoteóricoque le acogepodríadificultar la acepta-
ción de su tesis.Explicitarlo,mostraríamejor lo que nosparecenerrores,por ejemplo
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en la interpretaciónde Wittgenstein—tal vez debido a que utiliza de él una obra
menor—.El usoquehacede metáforasnarrativasno quedajustificado por unarefe-
renciaa teoríasnarratológicas,lo quele da un aspectodemetáforafrívola —tratar,por
ejemplo, la historia como relatolleno deestrategiasretóricas,sin especificarsu rela-
ción con el Ricoeurde la bibliografía—. Todosellos podríanmuy bien serno tanto
problemasteóricoscomo problemasde explicaciónde la teoríaque la soporta.

Y esamismadensauniónentrelo social,lo ecológicoy lo lingilístico en suexpo-
siciónde la culturabaserritarraes olvidadacuandose explicala culturainquisitorial:
el triunfo de éstase explicaen términosde Retórica—la imposiciónde unacultura
librescasobreotra ágrafa—como si en esaimposición no hubieranintervenido las
espadasdel rey y no hubieramotivacionespolítico-económicas:poneel acentoen los
procedimientosde reconstrucciónmetafóricaque ejercenlos tribunalescomo sí esto
fuerael quéy no el cómo de la conquistadel indio Vasco. Tal vez eseso lo que le
lleva a igualar la Inquisición española——instrumentode la corona—con otraseuro-
peas—instrumentodel papado—,y a consideraréstasmásracionalesy a aquéllamás
terrible sinatendersiquieraa la grandiferenciaen el númerode muertos—acusados
debrujeríao no importaqué——; o lo quele lleva a ensalzarel racionalismodela pri-
merareformafrente al tenebrismode la Iglesiacatólicadominante,carácterquesólo
se dio en los paísesdominadospor unau otra con el tiempo —y probablementepor
motivos diferentesa la merareligión—. Ello es tal vez inevitablecuandose introdu-
ce desdeel comienzoun principio axiológico (“hacerhistoria de los vencidos”)en lo
quedeberíaserunaconclusión.

Peroeste asuntoes un poco lateralpara la tesisprincipal de estetrabajo:que los
elementosque sirven para la construcciónde estesistemasocial (y que conllevansu
destrucciónparadójica)son internosasuformade producción-reproduccióny decons-
trucción de sentido;y queno necesitande añadidosexternosen forma de religiones
neolíticaso sectascripticas.El intentollega a buen términopor el usobien hilvanado
deteorías lingílísticasde la acción y dela construcciónde significados.Todo ello se
apoyaen un densoy bienordenadomaterialempírico. Suúnico defectoes,tal vez, no
verlo contextuadoen un procesode transiciónmayor,queafectaatodaEuropade for-
masdistintas.
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Sueleserlamentablementefrecuentequelas discusionescon interlocutoresvascos
—nacionalistaso no—- acercade cuestionespolíticaso culturalesque afectana esa
región, se zanjencon un argumentoque,por elusivo,sumeal no vascoen un in-itante
desconcierto.Me refiero a esatajanteaseveraciónquepostulaquequienno es copartí-
cipede unacultura—la vascaen este caso—difícilmente puedeentenderlay menos
aún atreversea opinarsobreella. Queestoes asístrictu sensupareceríaindiscutible,y
ental sentidocabeapuntarque desdela propiaAntropologíasurgió unacorrienteque
aconsejabaal etnógrafoconvertirseen indígenaante la imposibilidad de hacerinteli-
gible unaparticular formade verel mundoa quienno esté inmersoen él. No obstan-
te, en el casoquenosocupa, las distanciasno parecentaninsalvables,especialmente
sí recordamoslos estrechosvínculosque unieron los territoriosvascongadoscon la


